
El café v su elaboración en Montevideo

No hubiéramos extremado la
nota del elogio á la fábrica de
café «Dos Americanos», á no
tener, á su favor el de los ex-

trangeros, empezando por nues
tros vecinos los brasileños, los
que le prefieren y se sorpren-
den gratamente al ver que se
ha logrado en esa fábrica dar
á ese aromático y tan preferi
do grano, un punto tal de to
rrefacción que es el escollo
contra el que chocan y han
naufragado la casi totalidad de
esos fabricantes; esto aparte
de los granos, que son escoji-
dos entre los cafetales mejores
del mundo, artículo que el pro
pietario de ese, el primer esta
blecimiento de su género en el

país, el señor J. F. da Silva
importa, empleando en la to
rrefacción su privilegiado sis
tema á aire concentrado, proce
dimiento que constituye la cla-
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Fábrica de café «Dos Americanos-. - Arapey 196

Ve de su bondad, y economía
de un 25 °/ 0 , por lo que le

prefieren, especialmente las fa
milias, pudiéndose afirmar que
son pocas las que tanto en

Montevideo, como en el interior

de la República no se sumi
nistran de él.

Los progresos de esta fábrica
le han llevado á abrir mercados
en Buenos Aires y hasta el Pa

raguay. Hoy ocupa un local
propio y apropiado en Arapey
196, con sucursal en la calle

Ituzaingó.
Esa preferencia del público

por el café «Dos Americanos»,
ha despertado lá codicia de
muchos comerciantes sin escrú
pulos, que suelen expenderlo
adulterado ó en los envases de

esa fábrica, por lo que es bue
no no ser víctima de esa mis

tificación.

La 1.» Academia de corte y confección en el país

Lo útil y lo elegante, armonizando con lo económico

i Una academia de corte y con
fección, para la mujer, era una
necesidad muy sentida, y gracias
á la señora Elvira R. de Bailes-
trino, cuenta de ha pocos años,
el país, ccn esa escuela, de la
que ya han salido muchas diplo
madas, no solo para ejercer tan
productiva carrera, como profe
soras, sino también muchas se
ñoras, señoritas y niñas en nú
mero considerable y en condi
ciones de aliviar, con la confec
ción propia, las economías del
hogar, á la par que constituye
un adorno muy recomendable en
la mujer.

La Academia ocupa un céntri
co local, contiguo al Correo
Central, en Sarandí 227, en el
que se dán clases en condicio
nes económicas y en forma sé-
ría y correcta de 1 á 5 p. m. lo
que le hacen recomendable. La
señora Ballestrino atiende ade
más personalmente las clases á
domicilio, y ya que de ella nos
ocupamos al informar sobre este
adelanto, y por ser ella la prime
ra en iniciar esas clases, séanos
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Elvira R. de Ballestrino

permitido consignar los siguien
tes datos relativos á su profeso
rado: Cursó sus estudios, desde
pequeña en las Academias: De
Corte, de Barcelona, «Scuola
Industríale di Milano» y comple
tó sus estudios obteniendo un di
ploma más en la de Corte de
París. En Buenos Aires desem
peñó las clases de corte y con
fección en los más importantes
colegios, y en esta capital tiene
á su cargo la del Liceo Franco
Uruguayo, Dayman, 94, con gran
éxito.

Sus cursos son buenos, prepa
rando de maestras en 5 meses,
por su sistema privilegiado de
corte «Ballestrino».

A fin de que no se mistifique
á la opinión con falsas maestras,
en la citada Academia de la Ca
lle Sarandí, la señora de Balles
trino mantiene en exposición,
para las señoras que deséen
apreciarlo, los trajes de todas
clases con los nombres de sus
autoras, que merecieron ser gra
duadas de maestras.


